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2 Elchonon Morozowl

Tuve un dólar del Rebe que siempre llevé 
conmigo. Un día lo entregué. Me pre‐
gunté dónde podía estar. ¡Hasta que un 

día lo supe! 
Mi hija Sheine se puso de novia con un ex‐

traordinario muchacho, Ianky. Él es un “jabad‐
nik”, aunque no estudió en Ieshivot de Jabad.  

Cuando mi futuro yerno fue a darle la noti‐
cia, el Rabino Grinbaum, que dirige una Ieshivá 
que reinserta alumnos en el sistema. Le dijo: 

“¡Mazal Tov!. ¿Cómo se llama la novia?” 
“Sheine Sonnenfeld” respondió el mucha‐

cho. 
¿Una familia de Jabad? ¿Cómo se llama la 

madre?” Preguntó el Rabino. 
“Jana...”  
“Tengo una historia milagrosa para relatar‐

les con respecto a su Rebe y ellos son protago‐
nistas” dijo emocionado el Rabino. 

No éramos protagonistas de ninguna histo‐
ria maravillosa relacionada con el Rebe. Era un 
error, pensé. 

En un Sheva Brajot, durante la semana si‐
guiente al casamiento, el Rabino Grinbaum 
pidió la palabra: 

“Hace años, luego de contraer matrimonio, 
me dediqué por completo a estudiar Torá. 

Pero, noté que se precisaba de una institu‐
ción alternativa a la Ieshivá, para alumnos que 
no continuaban sus estudios exitosamente, 
motivándolos para reinsertarlos en el sistema 
académico.  
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Comencé a trabajar con un grupo de mu‐
chachos. Nacía así la Ieshivá. Gracias a Di‐s fue 
exitosa y debí alquilar dos departamentos.  

Además de atender a los jóvenes, debía 
conseguir los fondos para la estructura de la 
Ieshivá.  

Mi esposa me dijo que se había casado con 
un muchacho que dedicaría el día entero al es‐
tudio de la Torá y no con un Rosh Ieshivá que 
resolvía problemas de jóvenes que lo reclama‐
ban día y noche.  

Traté de explicarle lo importante que era 
salvar a esos chicos. Ella comprendía pero le 
era difícil aceptar la nueva situación. 

Decidimos tomarnos un día para pasar jun‐
tos en el Park HaIardén, en el Golán 

Pedí a Hashem que me enviara una señal 
para decidir lo correcto. 

Mientras paseábamos en un bote, ha‐
blándo a mi esposa de la importancia de resca‐
tar las vidas de estos chicos, noté algo en el 
agua.  

Era un bebé que había caído del bote. Me 
arrojé al agua y saqué a la bebita.  

La madre corrió a mí y tomó a su hija. Gra‐
cias a Di‐s la niña estaba bien.  

En medio de un fuerte shock, me agradeció 
intensamente. Luego de unos instantes, mien‐
tras se secaba mi ropa, la mujer se acercó, y me 
dijo: 

‐“Usted ha salvado la vida de mi hija. Deseo 

2 Adaptado de Neshei Chabad Newsletter, Jana Sonnenfeld, Israel

continúa en pág. siguiente

EL DÓLAR DEL REBEEl mundo observó con asombro cómo Israel 
iniciaba su milagrosa campaña contra la ame‐
naza iraní. En cuestión de horas, la cúpula 

militar y los científicos nucleares de Irán fueron 
eliminados, y muchos de sus misiles y lanzadores 
quedaron diezmados. 

El Mosad espió durante años. Las Fuerzas de 
Defensa de Israel (FDI) y la Fuerza Aérea Israelí 

(FAI) entrenaron durante meses. 
La preparación previa es inimagi‐
nable. 

Y también lo es la alternativa. 
¿Dónde estaríamos si esta 

operación no se hubiera llevado 
a cabo? ¿Si Irán siguiera avan‐
zando a toda velocidad hacia el 

armamento nuclear? ¿Si estuvieran fabricando mi‐
siles balísticos por miles? Por muy dura que sea la 
situación actual —y gracias a Di‐s por sus constan‐
tes milagros—, sin esta operación, estaríamos en 
serios problemas. 

No puedo evitar establecer un paralelismo con 
otra operación, una de la que leemos en la porción 
de la Torá de esta semana: Espías, victoria, con‐
quista. 

¿Quiénes?: Los doce espías que envió Moshé. 
Su misión: explorar Tierra Santa. Evaluar las debi‐
lidades de los cananeos y determinar la mejor ma‐
nera de alcanzar la victoria. 

Sin embargo, el resultado de esa operación no 
fue tan brillante. Los espías regresaron con infor‐
mes negativos: «No podemos hacerlo. Misión im‐
posible». 

¿Las consecuencias? Una tragedia. Cuarenta 
años en el desierto. La desaparición de toda una 
generación. 

Según se cuenta, de no haber sido por este 
error, el pueblo judío habría entrado en la Tierra 
de Israel con la Redención Final. Miles de años de 
oscuridad, exilio, pruebas y tribulaciones a lo largo 
de nuestra historia jamás habrían ocurrido. 

Pero los espías cometieron un error fatal. En 
su misión de explorar la tierra, se les planteó una 
pregunta fundamental: ¿Cómo? ¿Cómo debemos 
conquistar? ¿Cuál es la mejor manera? 

En cambio, se preguntaron si. ¿Es posible? ¿Po‐
demos realmente tener éxito? Y ese fue su fracaso. 

Pero la historia de los espías es más que un sim‐
ple relato histórico. La Torá nos cuenta esta histo‐
ria para enseñarnos una lección que sigue vigente 
hoy. 

A cada persona se le encomienda una misión, 
asignada por el Todopoderoso. ¿Cómo descubri‐
mos la nuestra? Buscamos pistas en nuestra histo‐
ria personal, nuestros talentos e intereses y, por 
supuesto, en las necesidades que detectamos en 
el mundo. 

Depende de nosotros determinar el cómo, no 
el si. 

Di‐s Todopoderoso no espera nada sin propor‐
cionarnos las herramientas necesarias para tener 
éxito. 

La misión es oportuna y crucial. El mundo 
cuenta contigo para que cumplas tu parte: mar‐
chamos hacia la Redención Final, un tiempo en 
que la paz reinará por fin, y tú estás al frente.

ESPECIAL GUIMEL TAMUZ

MERAGLIM, EL MOSAD Y EL PODERÍO MILITAR

‐“Usted ha salvado la vida de 
mi hija. Deseo darle algo...” 
Le dije que mi paga era el 
haber tenido el privilegio de 
realizar una mitzvá. 

PARSHAT 
SHLAJ 

SHABAT MEVARJIM 
12 JUNIO 2026 
27 SIVAN 5786

A cada persona se le en-
comienda una misión, 
asignada por el Todo-
poderoso. ¿Cómo des-
cubrimos la nuestra?
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UN MOMENTO

LO QUE SIEMPRE QUISE PREGUNTAR

viene de pág. anterior

de las Palabras del Rebe de Lubavitch

En Shlaj, leemos que Moshé envió espías a Israel para obtener 
un informe estratégico. Los espías regresaron con la triste no‐
ticia: “La gente que habita en la tierra es fuerte, las ciudades 

están fuertemente amuralladas y son grandes, y también vimos allí 
a los hijos de los gigantes”.  

Los espías fueron severamente castigados por Di‐s por su men‐
saje, y la Torá los describe como “habiendo traído un mal informe 
contra la tierra”. 

¿Por qué fueron castigados? ¿No cumplieron su misión? Debían 
verificar la tierra, “Qué es, y si la gente que habita en ella es fuerte... 
las ciudades, si son lugares abiertos o fortificados”, y esto es lo que 
hicieron.  

¿Deberían haber dado un informe falso? 
El verdadero pecado de los espías fue que se desviaron de su mi‐

sión. Solo se les pidió que describieran la Tierra de Israel, para que 
los judíos supieran cómo conquistarla de manera natural.  

Los espías no se conformaron con una mera descripción; tam‐
bién editorializaron y agregaron su opinión sobre la probabilidad de 
que sea conquistada.  

Cuando agregaron sus propias deducciones, esto hizo que los 
Hijos de Israel perdieran la fe en Di‐s y comenzaran a desesperarse.  

El pecado de los espías radica en su comentario: “No podremos 
remontar contra el pueblo, porque es más fuerte que nosotros”. 

La transgresión de los espías fue que su fe en el mandamiento 
de Di‐s no era lo suficientemente grande. Cuando Di‐s ordena que 
se haga algo, el judío debe tener fe en que es posible.  

Di‐s no requiere nada del hombre que esté por encima de sus ca‐
pacidades. Incluso un mortal, que posea el mínimo de comprensión 
y responsabilidad, no le pedirá a una persona que haga algo que es 
imposible.  

Todo artesano que fabrica una vasija la crea para que cumpla su 
propósito y no se rompa. Cuánto más es esto cierto acerca de Di‐s. 
Cuando el Rey de Reyes nos ordena hacer algo, no hay duda de que 
está a nuestro alcance, de lo contrario no lo habría ordenado. 

Debemos recordar que aunque el hombre debe estar seguro de 
su capacidad para cumplir las Mitzvot, no debe confiar en los mila‐
gros para realizarlas. Las Mitzvot deben cumplirse por medios na‐
turales, ya que esta es la voluntad de Di‐s.  

Un judío debe encontrar la mejor manera de acuerdo con las 
leyes de la naturaleza, para tener éxito en sus tareas.  

Por eso Moshé envió a los espías; para descubrir el mejor enfo‐
que para conquistar Israel militarmente. El pecado de los espías fue 
que pusieron toda su fe en la naturaleza misma, y   se olvidaron de 
Quién creó esa misma naturaleza. 

Adaptado de las obras del Lubavitcher Rebe

Muchas de las leyes y detalles relacionados con 
la fabricación de los Tefilín son tradiciones ora‐
les que se remontan a Moshé, conocidas como 

halajá leMoshé miSinai. Recibidas de Di‐s en la cima del 
Monte Sinaí, Moshé las transmitió a Ioshua, y de allí a los 
líderes y Sabios de cada generación. 

Estas especificacio‐
nes no se insinúan en 
las Escrituras, ni pue‐
den deducirse lógica‐
mente.  

Sin embargo, están 
lejos de ser arbitrarias. 
Como escribe Maimó‐
nides, es apropiado con‐
templar estos decretos 
y darles una explicación 
siempre que sea posi‐
ble.  

Aquí hay algunas explicaciones de los místicos:  
Cuando nos ponemos Tefilín, colocamos una caja 

sobre el brazo izquierdo (que significa acción) frente al 
corazón (el asiento de las emociones) y la otra sobre la 
cabeza (el asiento del intelecto).  

Al hacerlo, tenemos en mente la sumisión de la 
mente, el corazón y las acciones al Todopoderoso.  

Por un lado, no podemos seguir los impulsos del co‐
razón (ya que fácilmente podemos ser tentados), pero 
por otro lado, no podemos seguir nuestro intelecto (ya 
que ese camino puede ser duro y frío). 

Con base en esto, algunos explican que al colocar per‐
gaminos de cuero sagrados en una caja hecha de piel de 
animal, sometemos y transformamos nuestros deseos e 
impulsos animales y los usamos en nuestro servicio a Di‐s. 

Elevando toda la creación 
Los místicos explican que el mundo puede dividirse 

en cuatro componentes principales: domem (inani‐
mado/mineral), tzomeaj (vegetación), jai (animal) y me‐
daber (humanidad). 

En el proceso de preparación de las pieles y elabora‐
ción de los Tefilín, se utilizan ciertas hierbas (tzomea) y 
agua (domem) para procesar las pieles (jai). 

Cuando la persona (medaber) realiza la mitzvá de Te‐
filín, está reuniendo y elevando los cuatro componentes 
de la creación y demostrando cómo Di‐s es el Amo y Crea‐
dor de todo.

Este año, el jueves 18 de junio, 
se conmemorarán 32 años de 
la desaparición física del Rebe 

de Lubavitch. 
Por más de 40 años dirigió el mo‐

vimiento Jabad y toda su vida la de‐
dicó a enseñar Torá a todos y acer‐
carlos al Todopoderoso y se ocupó 
del bienestar de cada uno.  

Difundiendo y llevando la llama 
del judaísmo a los rincones más ale‐
jados del planeta.  

Centenas de consultas diarias de 
los más diversos temas llegaban a su 
oficina. Aunque el Rebe físicamente 
no está, es posible conectarse con él 
a través del estudio de sus enseñan‐
zas o enviando una carta al lugar de 
su descanso (Ohel).  

Ya que seguramente el pastor no 
abandonó su rebaño, aún hoy sigue 
preocupándose por cada uno de no‐
sotros y bendiciéndonos desde el 
Gan Eden.  

En este día, dado que es el día de 
su Iortzait, se manifiesta en el mundo 
un ascenso espiritual, por ello es 
apropiado estudiar de algunas de 
sus muchas enseñanzas.  

Encendemos una vela de Iortzait 
al anochecer del día miércoles. Du‐
rante el día jueves se acostumbra a 
escribir un Pidión Nefesh o mandar 
un e mail para ser depositado en el 
Ohel.  

En este pedimos por nuestras ne‐
cesidades espirituales y físicas y la de 
nuestros seres queridos.  

Cabe destacar que cada año via‐
jan de todas partes del mundo miles 
de personas para estar junto a él en 
este día 

Quien desee puede hacerlo diri‐
giéndose a: ohelchabad.org 
e‐mail: info@ohelchabad.org

¿POR QUÉ LOS TEFILÍN SON DE PIEL DE ANIMAL?

Hay dos formas de evitar hablar Lashón 
Hará. El método simple es la abstinen‐
cia. Reprimir la tentación natural para 

disfrutar de chismes. Esta es una tarea difícil 
pues la lucha es constante, pero la mente 
debe controlar los deseos del corazón. 

Rabi Shneur Zalman de Liadi, el “Alter 
Rebe”, ofrece un enfoque alternativo: 

 “Por lo tanto, mis amados y queridos her‐
manos, les ruego una y otra vez que cada uno 
de ustedes ejerzan con todo su corazón y alma 
amor hacia sus semejantes. Y en las palabras 
de la Escritura: “Que ninguno de ustedes con‐
sidere en su corazón qué es malo para su com‐
pañero”.  

Y más aún, no debe surgir (esta considera‐
ción) en sus corazones, y si así sucede, uno lo 
debe alejar de su corazón. Porque hablar mal de 
otra persona es tan grave como cometer idola‐
tría, derramamiento de sangre y adulterio.  

Y si esto es así con el habla, entonces se‐
guro pensar mal del otro es aún peor, porque 
todos los sabios de corazón son conscientes 
del gran impacto en el alma del pensamiento 
sobre el habla.

2 Yehuda Shurpin

darle algo...” 
Le dije que mi paga era el haber tenido el 

privilegio de realizar una mitzvá.  
‐“Deseo darle el ‘dólar’ que recibí del Rebe 

de Lubavitch”. 
‐“No” le dije. “No soy un jasid y para usted 

tiene mucho más valor. Además no podrá re‐
cibir otro hasta que el Mashiaj llegue...” 

Ella insistió y lo acepté.  
En el billete estaba escrito el nombre de la 

mujer: Jana Sonnenfeld, 12 de Shvat de 5751 
El incidente fue muy intenso. El hecho de 

que la mujer nos haya dado el dólar del Rebe, 
fue una señal para mi esposa, que entendió que 
debía seguir con esta trascendental misión.  

Regresamos con una decisión tomada. 
Coloqué el dólar del Rebe en un marco, 

que cuelga en mi oficina. Lo he traído esta 
noche. 

El dólar que la madre de la novia nos re‐
galó nos ayudó a que la Ieshivá haya crecido”. 

Esta es la historia y en ese momento supe 
dónde se encontraba “mi dólar del Rebe”.

Está claro que los espías creían en el poder de Di‐s para realizar milagros, 
sólo que sostenían que una conducta sobrenatural correspondía a la vida en 
el desierto, donde los judíos estaban desconectados del mundo material.  

Pero en Eretz Israel, donde comenzarían a vivir de acuerdo a las leyes na‐
turales, no había lugar para milagros. Por eso Moshé les respondió que tam‐
bién dentro del comportamiento natural, hay lugar para lo milagroso, y los 
Iehudim no deben temer de entrar a Israel.  

Likutei Sijot

3 DE TAMUZ (Guimel Tamuz)

Centenas de consultas diarias de 
los más diversos temas llegaban a 
su oficina. Aunque el Rebe 
físicamente no está, es posible 
conectarse con él a través del 
estudio de sus enseñanzas o 
enviando una carta al lugar de su 
descanso (Ohel)

Algunos explican que al colocar 
pergaminos de cuero sagrados en una 
caja hecha de piel de animal, 
sometemos y transformamos nues‐
tros deseos e impulsos animales y 
los usamos en nuestro servicio a Di‐s.
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UN MOMENTO

LO QUE SIEMPRE QUISE PREGUNTAR

viene de pág. anterior

de las Palabras del Rebe de Lubavitch

En Shlaj, leemos que Moshé envió espías a Israel para obtener 
un informe estratégico. Los espías regresaron con la triste no‐
ticia: “La gente que habita en la tierra es fuerte, las ciudades 

están fuertemente amuralladas y son grandes, y también vimos allí 
a los hijos de los gigantes”.  

Los espías fueron severamente castigados por Di‐s por su men‐
saje, y la Torá los describe como “habiendo traído un mal informe 
contra la tierra”. 

¿Por qué fueron castigados? ¿No cumplieron su misión? Debían 
verificar la tierra, “Qué es, y si la gente que habita en ella es fuerte... 
las ciudades, si son lugares abiertos o fortificados”, y esto es lo que 
hicieron.  

¿Deberían haber dado un informe falso? 
El verdadero pecado de los espías fue que se desviaron de su mi‐

sión. Solo se les pidió que describieran la Tierra de Israel, para que 
los judíos supieran cómo conquistarla de manera natural.  

Los espías no se conformaron con una mera descripción; tam‐
bién editorializaron y agregaron su opinión sobre la probabilidad de 
que sea conquistada.  

Cuando agregaron sus propias deducciones, esto hizo que los 
Hijos de Israel perdieran la fe en Di‐s y comenzaran a desesperarse.  

El pecado de los espías radica en su comentario: “No podremos 
remontar contra el pueblo, porque es más fuerte que nosotros”. 

La transgresión de los espías fue que su fe en el mandamiento 
de Di‐s no era lo suficientemente grande. Cuando Di‐s ordena que 
se haga algo, el judío debe tener fe en que es posible.  

Di‐s no requiere nada del hombre que esté por encima de sus ca‐
pacidades. Incluso un mortal, que posea el mínimo de comprensión 
y responsabilidad, no le pedirá a una persona que haga algo que es 
imposible.  

Todo artesano que fabrica una vasija la crea para que cumpla su 
propósito y no se rompa. Cuánto más es esto cierto acerca de Di‐s. 
Cuando el Rey de Reyes nos ordena hacer algo, no hay duda de que 
está a nuestro alcance, de lo contrario no lo habría ordenado. 

Debemos recordar que aunque el hombre debe estar seguro de 
su capacidad para cumplir las Mitzvot, no debe confiar en los mila‐
gros para realizarlas. Las Mitzvot deben cumplirse por medios na‐
turales, ya que esta es la voluntad de Di‐s.  

Un judío debe encontrar la mejor manera de acuerdo con las 
leyes de la naturaleza, para tener éxito en sus tareas.  

Por eso Moshé envió a los espías; para descubrir el mejor enfo‐
que para conquistar Israel militarmente. El pecado de los espías fue 
que pusieron toda su fe en la naturaleza misma, y   se olvidaron de 
Quién creó esa misma naturaleza. 

Adaptado de las obras del Lubavitcher Rebe

Muchas de las leyes y detalles relacionados con 
la fabricación de los Tefilín son tradiciones ora‐
les que se remontan a Moshé, conocidas como 

halajá leMoshé miSinai. Recibidas de Di‐s en la cima del 
Monte Sinaí, Moshé las transmitió a Ioshua, y de allí a los 
líderes y Sabios de cada generación. 

Estas especificacio‐
nes no se insinúan en 
las Escrituras, ni pue‐
den deducirse lógica‐
mente.  

Sin embargo, están 
lejos de ser arbitrarias. 
Como escribe Maimó‐
nides, es apropiado con‐
templar estos decretos 
y darles una explicación 
siempre que sea posi‐
ble.  

Aquí hay algunas explicaciones de los místicos:  
Cuando nos ponemos Tefilín, colocamos una caja 

sobre el brazo izquierdo (que significa acción) frente al 
corazón (el asiento de las emociones) y la otra sobre la 
cabeza (el asiento del intelecto).  

Al hacerlo, tenemos en mente la sumisión de la 
mente, el corazón y las acciones al Todopoderoso.  

Por un lado, no podemos seguir los impulsos del co‐
razón (ya que fácilmente podemos ser tentados), pero 
por otro lado, no podemos seguir nuestro intelecto (ya 
que ese camino puede ser duro y frío). 

Con base en esto, algunos explican que al colocar per‐
gaminos de cuero sagrados en una caja hecha de piel de 
animal, sometemos y transformamos nuestros deseos e 
impulsos animales y los usamos en nuestro servicio a Di‐s. 

Elevando toda la creación 
Los místicos explican que el mundo puede dividirse 

en cuatro componentes principales: domem (inani‐
mado/mineral), tzomeaj (vegetación), jai (animal) y me‐
daber (humanidad). 

En el proceso de preparación de las pieles y elabora‐
ción de los Tefilín, se utilizan ciertas hierbas (tzomea) y 
agua (domem) para procesar las pieles (jai). 

Cuando la persona (medaber) realiza la mitzvá de Te‐
filín, está reuniendo y elevando los cuatro componentes 
de la creación y demostrando cómo Di‐s es el Amo y Crea‐
dor de todo.

Este año, el jueves 18 de junio, 
se conmemorarán 32 años de 
la desaparición física del Rebe 

de Lubavitch. 
Por más de 40 años dirigió el mo‐

vimiento Jabad y toda su vida la de‐
dicó a enseñar Torá a todos y acer‐
carlos al Todopoderoso y se ocupó 
del bienestar de cada uno.  

Difundiendo y llevando la llama 
del judaísmo a los rincones más ale‐
jados del planeta.  

Centenas de consultas diarias de 
los más diversos temas llegaban a su 
oficina. Aunque el Rebe físicamente 
no está, es posible conectarse con él 
a través del estudio de sus enseñan‐
zas o enviando una carta al lugar de 
su descanso (Ohel).  

Ya que seguramente el pastor no 
abandonó su rebaño, aún hoy sigue 
preocupándose por cada uno de no‐
sotros y bendiciéndonos desde el 
Gan Eden.  

En este día, dado que es el día de 
su Iortzait, se manifiesta en el mundo 
un ascenso espiritual, por ello es 
apropiado estudiar de algunas de 
sus muchas enseñanzas.  

Encendemos una vela de Iortzait 
al anochecer del día miércoles. Du‐
rante el día jueves se acostumbra a 
escribir un Pidión Nefesh o mandar 
un e mail para ser depositado en el 
Ohel.  

En este pedimos por nuestras ne‐
cesidades espirituales y físicas y la de 
nuestros seres queridos.  

Cabe destacar que cada año via‐
jan de todas partes del mundo miles 
de personas para estar junto a él en 
este día 

Quien desee puede hacerlo diri‐
giéndose a: ohelchabad.org 
e‐mail: info@ohelchabad.org

¿POR QUÉ LOS TEFILÍN SON DE PIEL DE ANIMAL?

Hay dos formas de evitar hablar Lashón 
Hará. El método simple es la abstinen‐
cia. Reprimir la tentación natural para 

disfrutar de chismes. Esta es una tarea difícil 
pues la lucha es constante, pero la mente 
debe controlar los deseos del corazón. 

Rabi Shneur Zalman de Liadi, el “Alter 
Rebe”, ofrece un enfoque alternativo: 

 “Por lo tanto, mis amados y queridos her‐
manos, les ruego una y otra vez que cada uno 
de ustedes ejerzan con todo su corazón y alma 
amor hacia sus semejantes. Y en las palabras 
de la Escritura: “Que ninguno de ustedes con‐
sidere en su corazón qué es malo para su com‐
pañero”.  

Y más aún, no debe surgir (esta considera‐
ción) en sus corazones, y si así sucede, uno lo 
debe alejar de su corazón. Porque hablar mal de 
otra persona es tan grave como cometer idola‐
tría, derramamiento de sangre y adulterio.  

Y si esto es así con el habla, entonces se‐
guro pensar mal del otro es aún peor, porque 
todos los sabios de corazón son conscientes 
del gran impacto en el alma del pensamiento 
sobre el habla.

2 Yehuda Shurpin

darle algo...” 
Le dije que mi paga era el haber tenido el 

privilegio de realizar una mitzvá.  
‐“Deseo darle el ‘dólar’ que recibí del Rebe 

de Lubavitch”. 
‐“No” le dije. “No soy un jasid y para usted 

tiene mucho más valor. Además no podrá re‐
cibir otro hasta que el Mashiaj llegue...” 

Ella insistió y lo acepté.  
En el billete estaba escrito el nombre de la 

mujer: Jana Sonnenfeld, 12 de Shvat de 5751 
El incidente fue muy intenso. El hecho de 

que la mujer nos haya dado el dólar del Rebe, 
fue una señal para mi esposa, que entendió que 
debía seguir con esta trascendental misión.  

Regresamos con una decisión tomada. 
Coloqué el dólar del Rebe en un marco, 

que cuelga en mi oficina. Lo he traído esta 
noche. 

El dólar que la madre de la novia nos re‐
galó nos ayudó a que la Ieshivá haya crecido”. 

Esta es la historia y en ese momento supe 
dónde se encontraba “mi dólar del Rebe”.

Está claro que los espías creían en el poder de Di‐s para realizar milagros, 
sólo que sostenían que una conducta sobrenatural correspondía a la vida en 
el desierto, donde los judíos estaban desconectados del mundo material.  

Pero en Eretz Israel, donde comenzarían a vivir de acuerdo a las leyes na‐
turales, no había lugar para milagros. Por eso Moshé les respondió que tam‐
bién dentro del comportamiento natural, hay lugar para lo milagroso, y los 
Iehudim no deben temer de entrar a Israel.  

Likutei Sijot

3 DE TAMUZ (Guimel Tamuz)

Centenas de consultas diarias de 
los más diversos temas llegaban a 
su oficina. Aunque el Rebe 
físicamente no está, es posible 
conectarse con él a través del 
estudio de sus enseñanzas o 
enviando una carta al lugar de su 
descanso (Ohel)

Algunos explican que al colocar 
pergaminos de cuero sagrados en una 
caja hecha de piel de animal, 
sometemos y transformamos nues‐
tros deseos e impulsos animales y 
los usamos en nuestro servicio a Di‐s.
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Buenos Aires 17.32 
Rosario 17.44 
Tucumán 18.17 
Bahía Blanca 17.35

Concordia 17.38 
Córdoba 18.02 
Salta 18.22 
S. Fe 17.48

Bariloche 18.04 
Mendoza 18.17 
Mar del Plata 17.19 
S. Juan 18.20

Corrientes 17.50 
Resistencia 17.51

HORARIOS PARA EL ENCENDIDO DE LAS VELAS DE SHABAT

LA ENSEÑANZA 
SEMANAL

PARA PENSAR, COMPARTIR CON AMIGOS 
Y LLEVAR A LA PRÁCTICAMENSAJE PARA LA VIDA

“RABI ISRAEL BAAL SHEM TOV ENSEÑÓ QUE DE CADA COSA QUE UNO VE O ESCUCHA 
DEBE TOMAR UNA ENSEÑANZA PARA SU SERVICIO A DI-S”
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Agüero 1164 | Buenos Aires 
(5411) 4963-1221 
www.jabad.org.ar        info@jabad.org.ar

No portar en Shabat fuera de la sinagoga. Este folleto contiene citas sagradas, trátelo con el debido respeto.

ESTA EDICIÓN DE “LA ENSEÑANZA SEMANAL” SE IMPRIME LEILUI NISHMAT 
HaShliaj Reb Jaim ben Reb Shmuel Guershon Nison z"l Gurevich       .hcrud v"g ixhb iuard ktuna r"c ohhj wr jhkav

Los horarios corresponden a 18 
minutos antes de la puesta del sol.

LA ENSEÑANZA SEMANAL
Director General: 
Rabino Tzví Grunblatt 
Editora Responsable: 
Prof. Miriam Kapeluschnik

2 Elchonon Morozowl

Tuve un dólar del Rebe que siempre llevé 
conmigo. Un día lo entregué. Me pre‐
gunté dónde podía estar. ¡Hasta que un 

día lo supe! 
Mi hija Sheine se puso de novia con un ex‐

traordinario muchacho, Ianky. Él es un “jabad‐
nik”, aunque no estudió en Ieshivot de Jabad.  

Cuando mi futuro yerno fue a darle la noti‐
cia, el Rabino Grinbaum, que dirige una Ieshivá 
que reinserta alumnos en el sistema. Le dijo: 

“¡Mazal Tov!. ¿Cómo se llama la novia?” 
“Sheine Sonnenfeld” respondió el mucha‐

cho. 
¿Una familia de Jabad? ¿Cómo se llama la 

madre?” Preguntó el Rabino. 
“Jana...”  
“Tengo una historia milagrosa para relatar‐

les con respecto a su Rebe y ellos son protago‐
nistas” dijo emocionado el Rabino. 

No éramos protagonistas de ninguna histo‐
ria maravillosa relacionada con el Rebe. Era un 
error, pensé. 

En un Sheva Brajot, durante la semana si‐
guiente al casamiento, el Rabino Grinbaum 
pidió la palabra: 

“Hace años, luego de contraer matrimonio, 
me dediqué por completo a estudiar Torá. 

Pero, noté que se precisaba de una institu‐
ción alternativa a la Ieshivá, para alumnos que 
no continuaban sus estudios exitosamente, 
motivándolos para reinsertarlos en el sistema 
académico.  

1580

Comencé a trabajar con un grupo de mu‐
chachos. Nacía así la Ieshivá. Gracias a Di‐s fue 
exitosa y debí alquilar dos departamentos.  

Además de atender a los jóvenes, debía 
conseguir los fondos para la estructura de la 
Ieshivá.  

Mi esposa me dijo que se había casado con 
un muchacho que dedicaría el día entero al es‐
tudio de la Torá y no con un Rosh Ieshivá que 
resolvía problemas de jóvenes que lo reclama‐
ban día y noche.  

Traté de explicarle lo importante que era 
salvar a esos chicos. Ella comprendía pero le 
era difícil aceptar la nueva situación. 

Decidimos tomarnos un día para pasar jun‐
tos en el Park HaIardén, en el Golán 

Pedí a Hashem que me enviara una señal 
para decidir lo correcto. 

Mientras paseábamos en un bote, ha‐
blándo a mi esposa de la importancia de resca‐
tar las vidas de estos chicos, noté algo en el 
agua.  

Era un bebé que había caído del bote. Me 
arrojé al agua y saqué a la bebita.  

La madre corrió a mí y tomó a su hija. Gra‐
cias a Di‐s la niña estaba bien.  

En medio de un fuerte shock, me agradeció 
intensamente. Luego de unos instantes, mien‐
tras se secaba mi ropa, la mujer se acercó, y me 
dijo: 

‐“Usted ha salvado la vida de mi hija. Deseo 

2 Adaptado de Neshei Chabad Newsletter, Jana Sonnenfeld, Israel

continúa en pág. siguiente

EL DÓLAR DEL REBEEl mundo observó con asombro cómo Israel 
iniciaba su milagrosa campaña contra la ame‐
naza iraní. En cuestión de horas, la cúpula 

militar y los científicos nucleares de Irán fueron 
eliminados, y muchos de sus misiles y lanzadores 
quedaron diezmados. 

El Mosad espió durante años. Las Fuerzas de 
Defensa de Israel (FDI) y la Fuerza Aérea Israelí 

(FAI) entrenaron durante meses. 
La preparación previa es inimagi‐
nable. 

Y también lo es la alternativa. 
¿Dónde estaríamos si esta 

operación no se hubiera llevado 
a cabo? ¿Si Irán siguiera avan‐
zando a toda velocidad hacia el 

armamento nuclear? ¿Si estuvieran fabricando mi‐
siles balísticos por miles? Por muy dura que sea la 
situación actual —y gracias a Di‐s por sus constan‐
tes milagros—, sin esta operación, estaríamos en 
serios problemas. 

No puedo evitar establecer un paralelismo con 
otra operación, una de la que leemos en la porción 
de la Torá de esta semana: Espías, victoria, con‐
quista. 

¿Quiénes?: Los doce espías que envió Moshé. 
Su misión: explorar Tierra Santa. Evaluar las debi‐
lidades de los cananeos y determinar la mejor ma‐
nera de alcanzar la victoria. 

Sin embargo, el resultado de esa operación no 
fue tan brillante. Los espías regresaron con infor‐
mes negativos: «No podemos hacerlo. Misión im‐
posible». 

¿Las consecuencias? Una tragedia. Cuarenta 
años en el desierto. La desaparición de toda una 
generación. 

Según se cuenta, de no haber sido por este 
error, el pueblo judío habría entrado en la Tierra 
de Israel con la Redención Final. Miles de años de 
oscuridad, exilio, pruebas y tribulaciones a lo largo 
de nuestra historia jamás habrían ocurrido. 

Pero los espías cometieron un error fatal. En 
su misión de explorar la tierra, se les planteó una 
pregunta fundamental: ¿Cómo? ¿Cómo debemos 
conquistar? ¿Cuál es la mejor manera? 

En cambio, se preguntaron si. ¿Es posible? ¿Po‐
demos realmente tener éxito? Y ese fue su fracaso. 

Pero la historia de los espías es más que un sim‐
ple relato histórico. La Torá nos cuenta esta histo‐
ria para enseñarnos una lección que sigue vigente 
hoy. 

A cada persona se le encomienda una misión, 
asignada por el Todopoderoso. ¿Cómo descubri‐
mos la nuestra? Buscamos pistas en nuestra histo‐
ria personal, nuestros talentos e intereses y, por 
supuesto, en las necesidades que detectamos en 
el mundo. 

Depende de nosotros determinar el cómo, no 
el si. 

Di‐s Todopoderoso no espera nada sin propor‐
cionarnos las herramientas necesarias para tener 
éxito. 

La misión es oportuna y crucial. El mundo 
cuenta contigo para que cumplas tu parte: mar‐
chamos hacia la Redención Final, un tiempo en 
que la paz reinará por fin, y tú estás al frente.

ESPECIAL GUIMEL TAMUZ

MERAGLIM, EL MOSAD Y EL PODERÍO MILITAR

‐“Usted ha salvado la vida de 
mi hija. Deseo darle algo...” 
Le dije que mi paga era el 
haber tenido el privilegio de 
realizar una mitzvá. 

PARSHAT 
SHLAJ 

SHABAT MEVARJIM 
12 JUNIO 2026 
27 SIVAN 5786

A cada persona se le en-
comienda una misión, 
asignada por el Todo-
poderoso. ¿Cómo des-
cubrimos la nuestra?
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